
BS Don Bosco en Centroamérica16

Sor Teresa Valsé-Pantellini
Teresio Bosco

SANTIDAD
           SALESIANA

1848.Estalla la primera guerra de
independencia italiana. José Valsé
deja la casa y por caminos clandes-
tinos llega a Suiza. Está sin dinero,
pero tiene la fuerza de sus brazos,
una gran inteligencia práctica y un
amigo joven y pobre como él, Pan-
tellini. Cuando están recogiendo
los primeros frutos de su trabajo,
Pantellini pierde las fuerzas, en po-
cos días muere. Valsé realiza un
gesto de cortesía impensable: cam-
bia su apellido en Valsé-Pantellini,
y con el pasaporte inscrito de esa
manera, desde Suiza llega a El
Cairo.

En El Cairo, José Valsé se entrega
al trabajo e invierte inteligentemen-
te su dinero. José conoce en El Cai-
ro a Josefina Viglini, una señorita
milanesa. Se casan. En la familia Val-
sé-Pantellini nace Ítalo, el primogé-
nito. Tres años más tarde, en Milán,
nace Teresa. Es el 10 de octubre
de 1878.

En junio de 1885, el Señor dio a
Teresita una hermana, a la que le
pusieron el nombre de Josefina. El
28 de octubre de 1890 muere José
Valsé. Teresa se hace más seria,
más reflexiva. Aunque tiene sola-
mente doce años comprende que
el tiempo de mayor despreocupa-
ción y diversión de su vida ya se ha
terminado.

Como cristiana comprometida, es-
tá de la parte de los pobres, y se
deja implicar en los problemas so-
ciales. Tiene como confesor y di-
rector espiritual a Radino Tedeschi,
futuro obispo de Bérgamo, muy
sensible a los deberes sociales de
los cristianos. Teresa es amiga de
Emma Masera, que un día le confía
que quiere ser Hija de María Au-
xiliadora. Emma empieza su prepa-
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ración en la comunidad de las FMA.
Las dos amigas se ven con frecuen-
cia. La vida de las FMA, rica en sen-
cillas alegrías, alimentada por la
oración y gastada en el trabajo por
las muchachas del pueblo, le gusta
muchísimo a Teresa. Se confía con
su director espiritual. Le dice que
mientras en su familia están espe-
rando su decisión para la vida ma-
trimonial, ella está segura de que
Dios la llama a ser FMA. Radini  co-
noce desde hace tiempo el cristia-
nismo sólido de Teresa, y le da su
parecer positivo.

Teresa se confía con su madre, y
ella le responde sonriendo que
desde tiempo atrás había compren-
dido que la vida de burgués no era
para su Teresa. Quien se opone es
el hermano mayor, Ítalo, que en la
familia ha asumido en cierto modo
el puesto del padre. ¿Religiosa? Está
bien, con tal de que sea entre las
Damas del Sagrado Corazón, pro-
venientes todas de familias nobles.
Una Valsé-Pantellini no puede re-
bajarse a lavar los andrajos de la
gente de los suburbios. Pero toda
discusión queda rota por la muer-
te de la madre.

Teresa es mayor de edad, podría
decidir sobre su porvenir sin el con-
sentimiento de su hermano. Pero
quiere que él la comprenda y le
escribe:”Tú lo sabes, y lo has com-
prendido desde hace tiempo, que
mi deseo, y más aún la voluntad de
Dios que me llama, me determi-
naron ya desde hace muchos años
a consagrarme a Él en la vida reli-
giosa”. Ítalo comprende y da su a-
probación. El que se queda perple-
jo es don Juan Marenco, en otro
tiempo director general de las
FMA. Él se da cuenta de que los
trabajos diarios de las FMA son ex-

cesivos para una muchacha delica-
da como Teresa, y repentinamen-
te le hace la lista de todos los sacri-
ficios con los que se va a encon-
trar. Quiere que se lo piense bien.

Tras varios encuentros con Teresa,
don Marenco dice a la superiora
responsable: “Teresa Valsé-Pante-
llini tiene una vocación extraordi-
naria. Acéptenla sin más”.

2 de febrero de 1901. A los veinti-
trés años Teresa inicia su prepara-
ción a la consagración. Las novicias
se preparan a ser FMA trabajando
en el oratorio al cuidado de 200
muchachas que tiene poca educa-
ción y poca limpieza. La vida del
oratorio es juego, canto, clases de
catecismo y mucha alegría. Teresa
vive la alegría salesiana y se hace la
amiga de todas aquellas muchachas
que en ella encuentran una delica-
deza que las impresiona.

Teresa esta siempre disponible para
realizar los trabajos más humildes
y pesados para ayudar a todos. Pe-
ro su salud comienza a resentirse.
Las superioras, que la ven cansada
y pálida, la mandan al Piamonte, a
la sede central de Nizza Monferra-
to. El 3 de agosto de 1903 pronun-
cia los votos de pobreza castidad y
obediencia, y es Hija de María Auxi-
liadora.

Teresa vuelve a Roma, junto al ora-
torio, se abre para las muchachas
más pobres un taller y una lavande-
ría, que permiten a las jóvenes
aprender un oficio duro, pero bien
retribuido. Sor Teresa se encarga
de la lavandería. A veces las mu-
chachas se niegan a hacer el traba-
jo más “sucio”: separar las diver-
sas prendas de lencería que hay que
lavar. Sor Teresa va a escondidas a

hacer ella misma ese trabajo, que
la obliga a estar encorvada duran-
te horas, y le produce fuertes do-
lores.

Mientras su hermana Josefina se ca-
sa con un marqués, sor Teresa con-
tinúa trabajando con las muchachas
del lavadero como si siempre hu-
biese hecho ese trabajo. Ha conse-
guido crear un ambiente sereno, de
familia, donde hay momentos de
fatiga y de sacrificio, pero al mis-
mo tiempo se trabaja de buena ga-
na. Pero su rostro se pone cada vez
más pálido, su salud se consume rá-
pidamente como una vela que se
ha dejado encendida durante de-
masiado tiempo.

Una visita médica se concluye con
una palabra que en aquel tiempo
era una condena a muerte: tuber-
culosis. Debe interrumpir el traba-
jo, pasar muchas horas del día en
el lecho de la enfermería.

Mayo de 1907. Las superioras de-
ciden mandar a sor Teresa a Turín.
Una FMA la acompaña y le pregun-
ta si se marcha contenta. Oye la
respuesta: “El Señor lo quiere, yo
también lo quiero...Voy a Turín a
morir, desde allí terminaré mi viaje
hacia la eternidad, desde allí me iré
al Paraíso”.
Se extinguió el 3 de septiembre de
1907. Sus últimas palabras fueron.
“María Auxiliadora...Don Bosco...
me están llamando. Los veo.
¡Acompáñenme a donde ellos,
pronto!”. Tenía veintinueve años.


